
		
			Cómo surge todo

			Desde muy chico me fascinaba el mundo de la magia y el mentalismo; siempre fui de mente abierta y muy curioso. Empecé a practicar trucos de magia desde pibe e incluso hoy en día lo sigo haciendo, porque me parecía algo extraordinario poder hacer cosas que a los demás les resultaban imposibles. Pasé por de todo en todo este tiempo y con los años conocí a muchísima gente y lugares adonde fui a hacer magia, eventos, cumpleaños y reuniones.

			


			Desde que arranqué ese camino me empezó a llamar la atención la psicología y cómo funcionaba la cabeza en los “trucos” de mentalismo, por ejemplo, al adivinar en qué están pensando las personas, sugerir ideas o entender cómo se toman decisiones.

			Esas técnicas se usan mucho en la magia, pero este libro va sobre el mentalismo desde otro lado: no sobre trucos de escenario, sino sobre el mentalismo que abarca todo lo que hay detrás del pensamiento humano, la conducta, el control de la propia mente y cómo entender la realidad.

			Empecé a estudiar psicología y comportamiento humano por mi cuenta, a través de libros, cursos y sobre todo mediante la experiencia de analizar a la gente, cómo actuaba y cómo pensaba. Ahí me fui dando cuenta de un montón de patrones que se repetían una y otra vez en distintas personas. Ser curioso y de mente abierta me sirvió para poner en duda todo lo que me habían enseñado, tanto en lo económico como en lo espiritual, lo social y lo personal. Dejé de seguir la vida tradicional y empecé a armar la vida que yo quería, a ser la persona que siempre quise ser. De a poco fui consiguiendo cosas que jamás hubiera alcanzado con la estructura típica, alejándome de las mentiras que la gente se repite día a día.

			Todo lo que fui aprendiendo a lo largo de los años y que sirvió para acompañar a muchas personas a autosuperarse y alcanzar sus metas, traté de resumirlo en este libro para ayudar a todo aquel que pueda.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			La cruda realidad y cómo manejarla

			Hay ciertas cosas que te pueden resultar obvias, pero que nunca las tomamos en cuenta, la mayor parte de las cosas las ignoramos totalmente, lean con mucha atención y saquen sus propias conclusiones.

			
			Lo que nos rodea

			A veces uno está tan inmerso en su vida cotidiana que no presta atención a las cosas que lo rodean y con eso me refiero a las personas, los problemas, las situaciones, los mensajes que transmite la gente, las publicidades, la televisión, redes sociales, etc. A veces para uno esas cosas pasan desapercibidas, pero influyen mucho en la vida y el subconsciente de alguien, antes de aprender a controlarlo tenemos que liberarnos de esa influencia y manipulación, la mejor manera de hacerlo es empezar analizando el porqué y para qué de las cosas, si es o no es útil para nosotros.

			Cuando uno se deja consumir por los problemas y/o cosas que le llegan de las personas termina sintiéndose frustrado, alterado y a veces llega a la depresión, en ese punto es difícil salir, pero no imposible, porque muchas veces es difícil hablar con cualquier persona y que entienda por lo que uno está pasando y eso se debe a que realmente a los demás no les importa y a los que sí les importa no saben cómo ayudarte, suena fuerte, pero es la verdad, porque a ellos no les pasa, no lo entienden y creen que es una idiotez y solo te dicen “debes estar tranquilo y olvidarte de todo eso”, pero la realidad es que uno no sabe cómo hacerlo, a veces por el simple hecho de no darse cuenta lo que le está haciendo mal.

			Por lo general las personas son muy susceptibles a dejarse afectar por los problemas de la vida sin buscar la solución a aquello que les hace mal, a las personas les cuesta entender que quejándose no solucionan los problemas, lo importante es buscar la solución a aquello que nos está afectando, esto lo lograremos analizando el problema y buscando diferentes alternativas para solucionarlos, al principio es difícil, pero si comienzan ayudando a los demás a resolver sus problemas pronto podrán hacerlo con problemas de uno mismo, es más sencillo buscar soluciones a problemas ajenos porque vemos las cosas desde afuera y eso es lo que se debe lograr con los problemas de uno mismo, debemos preguntarnos qué le diríamos a un amigo si estuviera pasando por la misma situación, normalmente al no afectarnos directamente los problemas ajenos tenemos una vista más calmada y así encontrar rápidamente diferentes soluciones, eso mismo debemos incorporarlo a nosotros mismos para resolver nuestros propios problemas, una pequeña sutileza puede brindarte un cambio enorme.

			A continuación, vamos a abordar un punto clave: la capacidad de prestar atención a nuestro entorno, tanto en el ámbito familiar como en nuestro grupo de amigos. Desarrollar esta mirada nos permite evaluar con criterio cuándo es conveniente mantener la cercanía con ciertas personas y cuándo es más sano tomar distancia.

			El entorno

			Existe una frase que me gusta mucho: “Las personas quieren verte bien, pero no mejor que ellas”. Es triste, pero es una realidad que aplica incluso para amigos y familiares.

			¿Por qué pasa esto? Por lo general, las personas que nos rodean nos desean lo mejor siempre y cuando nos mantengamos en sus mismas condiciones. El problema empieza cuando uno empieza a crecer, tanto en lo económico como en lo social. Ahí es cuando muchos comienzan a alejarse o a inventar cosas, simplemente porque se sienten intimidados por el progreso ajeno. En varios casos, esto llega a frenarnos, nos da miedo seguir mejorando por temor a perder a las personas que nos importan.

			Sin embargo, más que malicia, esas críticas suelen nacer de un profundo autodesprecio. Ocurre cuando alguien no se siente capaz de lograr lo que otros sí, y no se da cuenta de que proyecta sus propios sueños frustrados sobre los demás. A veces lo hacen de forma consciente, pero casi nunca entienden la verdadera causa de su comportamiento.

			Toda la frialdad, la indiferencia y las agresiones que recibes cuando estás en pleno crecimiento o cuando compartes tus metas no son más que autocompasión disfrazada. Son el reflejo de la frustración que sienten por no haber construido nada propio.

			Aprende a detectar la falsedad y la hipocresía para poner límites. Con algunas personas lo ideal es cortar la comunicación por completo. Si se trata de familiares, basta con mantenerte reservado. No les hables de tu vida ni de tus proyectos actuales, guarda tus logros para cuando ya sean una anécdota.

			Debes tener presente esto: nunca seremos criticados por alguien que haya logrado más que nosotros. Solo lo hará quien esté estancado o no esté haciendo nada con su vida. Quien ha construido su propio éxito de forma honesta jamás criticará al que recién empieza su carrera, su emprendimiento o su proyecto artístico. Quienes critican desde la arrogancia suelen ser aquellos que no tuvieron que esforzarse para llegar a donde están.

			
			Cómo detectar a alguien tóxico

			Existen diferentes tipos de personas tóxicas, los arrogantes, los “víctimas”, los falsos y los callados.

			
			Los arrogantes

			Son las típicas personas que creen sabérselo todo; con ellas no se puede debatir porque siempre necesitan tener la razón. Nunca van a argumentar con fundamentos, solo te dirán que estás equivocado y desestimarán cualquier evidencia que les muestres diciendo que es falsa.

			Están convencidos de que hacen todo bien. Si algo sale mal, jamás aceptarán sus errores: la culpa siempre será de alguien más o dirán que no tuvieron nada que ver. Piensan que son superiores al resto, viven hablándote de lo “fabulosos” que son y de todos sus supuestos logros, cuando en realidad la mayoría son mentiras.

			Son mentirosos compulsivos con una necesidad desesperada de llamar la atención. Cuando tú consigues un logro, intentarán minimizarlo diciendo que es fácil, porque son incapaces de valorar el esfuerzo ajeno al creer que ellos pueden con todo. Son personas que se mienten a sí mismas.

			
			Las “víctimas”

			Son aquellas personas que se victimizan por todo y sienten que la vida entera está en su contra. Siempre les encuentran el lado negativo a las cosas; cuando intentas aconsejarlas, se justifican con un constante “sí, pero...”. Tienen un pretexto listo para cualquier solución.

			Carecen de iniciativa y, cuando al fin empiezan algo, no tienen la paciencia ni la constancia para sostenerlo: al primer obstáculo, simplemente renuncian. Se la pasan hablando de sus problemas y de las desgracias que les ocurren, sin enfocarse casi nunca en lo positivo. E incluso cuando les pasa algo bueno, siempre le buscan algo negativo que lo acompañe.

			
			Los falsos

			Son aquellas personas que siempre te tratan bien y te desean todo el éxito y el amor del mundo. Pero detrás de esa máscara se oculta alguien totalmente diferente, que hierve de envidia, incluso aunque no esté en una posición inferior a la tuya.

			Son muy fáciles de detectar porque se la pasan hablando mal de los demás: critican y rebajan a otros cuando están contigo, y hacen exactamente lo mismo a tus espaldas cuando están con alguien más. Cuidan en extremo su apariencia y buscan aparentar que son superiores, aunque nunca lo admitan abiertamente ellos se lo creen.

			Se enfocan demasiado en la vida ajena mientras intentan proyectar que la suya es perfecta y sin problemas. Son capaces de comprar lujos innecesarios solo para aparentar un estatus económico superior sin importar su realidad financiera real, todo con el único fin de encajar, aparentar y llamar la atención.

			
			Los callados

			Son aquellas personas que nunca te dirán nada malo directamente, para ellas siempre está todo bien, casi no hablan de los demás y suelen compartir sus planes y esfuerzos manteniendo un perfil bajo. Este perfil de toxicidad es de los más difíciles de detectar porque aparentan ser buenas personas, pero su mirada los delata. En muchos casos, los notarás rebajando a alguien con la mirada y con una expresión totalmente neutra, lo hacen de manera casi inconsciente.

			Son sumamente observadores. Muchas veces fingen ser divertidos, pero si prestas atención, verás que los chistes que hacen reflejan lo que verdaderamente piensan del otro. Aunque nunca lo admitan, se creen capaces de resolver cualquier problema aun sin tener idea de lo que hacen. A primera vista aparentan que no les importa lo que hacen los demás, pero en realidad están prestando demasiada atención a cada detalle. Son personas que solo con haber leído o escuchado algo por arriba van hablar del tema como si fueran expertos. Les sale bien, no lo voy a negar, pero no dejan de ser personas vacías con una profunda necesidad de atención y afecto.

			
			Ahora que sabes cómo se comportan estos perfiles, lo mejor es sacarlos de tu vida, alejarte y evitarlos por completo. Y si se ofenden, mejor aún: no van a insistir. Es verdad que debemos enfocar la mayor parte de nuestra energía en nosotros mismos, pero también es necesario empezar a analizar nuestro entorno y a quienes nos rodean. Eliminar esa toxicidad es clave para avanzar en nuestros proyectos sin piedras en el camino.

			
			Los consejos de las personas

			Cuando alguien quiera aconsejar sobre algo que se desea lograr, lo primero que se debe evaluar son dos factores: si esa persona ya logró lo que se busca o si al menos va por el mismo camino. Conviene aceptar los consejos de quienes tengan su vida en orden y sepan realmente de lo que hablan. Sin embargo, no hay que demostrarles a los demás que sus consejos no sirven; a las personas les gusta sentirse útiles y sentir que pueden aportar algo.

			Por ejemplo, con las personas del entorno que tienen buenas intenciones, pero están equivocadas, no vale la pena llevarles la contraria a menos que estén abiertas a aprender. Hay que comprender que solo están repitiendo lo que creen que es correcto y lo importante en esos casos es respetar la intención.

			Es necesario ejercitar la empatía y la comprensión hacia la forma de pensar de los demás; preguntarse por qué son como son y qué hay detrás de cada historia. A veces, las personas no tienen la culpa de ser dañinas o de cometer errores que afectan a otros; muchas veces es algo inconsciente que nace en la infancia, en traumas del pasado o en la frustración de no haber conseguido sus propios logros (lo cual, por supuesto, no justifica sus acciones).

			Por sentirse menospreciadas o inferiores, muchas personas terminan desquitándose con los demás sin darse cuenta. Cuesta creer las cosas que llegan a decir o hacer, pero hay que entender que, aunque parezca intencional, casi nunca lo es. No hay que engancharse ni ir a la contra: no se gana nada discutiendo o enojándose por algo que no se puede controlar. Lo único que se debe dominar es la forma propia de reaccionar. Que no afecte: simplemente se ignora, se cambia de tema o uno se retira. Conviene intentar ver lo bueno que tienen, pero atención: esto no significa tolerar infidelidades, maltrato físico ni violencia psicológica. Lo primero es el bienestar personal, y en esos casos hay que alejarse, aunque duela y exista aprecio hacia esa persona.

			No importa lo que digan o piensen los demás, no hay que demostrarle nada a nadie. Lo esencial es enfocarse en mejorar mientras la mayoría vive en piloto automático. ¿A qué se refiere esto? A que desde muy temprana edad la sociedad vende ideas falsas sobre los estudios, el trabajo, las relaciones y el éxito.

			
			Hablemos de los estudios

			El estudio es algo esencial para que los niños aprendan a desenvolverse y a desarrollar su comprensión e inteligencia. Sin embargo, al entrar en la adolescencia, el ámbito escolar empieza a ser un problema. Hoy en día la juventud está tan corrompida como el sistema educativo e influye en los demás jóvenes que solo quieren estudiar y hacer lo que deben.

			Actualmente los adolescentes carecen de motivación para progresar y estudiar, afectando a quienes realmente quieren hacerlo. Desde muy chicos comienzan a consumir contenido y sustancias que no deben, influenciados por la cultura vulgar, las redes sociales, la televisión y los demás jóvenes descarrilados que los apartan de su camino. Hoy en día ya no es como antes: se perdió la inocencia en la juventud, se perdió el enfoque y la educación.

			
			  

			El sistema educativo

			Al hablar del sistema educativo se entra en un tema que genera bastante debate, pero vale la pena pensar en muchas de las cosas que se enseñan en las escuelas: los ejercicios y las ideas que se les transmiten a los niños y adolescentes a menudo resultan poco útiles para su futuro.

			Basta con ver cuántas personas terminan la secundaria y no consiguen trabajar de lo que les gustaría. Salvo pocas excepciones, en casi ningún empleo se usa lo aprendido en esa etapa, a menos que se elija una carrera específica por vocación. Al fin y al cabo, lo fundamental se aprende en la primaria. Si existiera un sistema de libre elección de materias, los jóvenes estudiarían con ganas, con pasión, y habría muchos más graduados. Desde hace años se les impone estudiar cosas poco relevantes que terminan haciéndoles perder el interés.

			En la mayoría de los casos no es culpa de los jóvenes. Si los dejaran elegir qué leer y sobre qué trabajar, les gustaría leer e informarse. De forma inconsciente van perdiendo el interés por la lectura por lo complicado que se lo hacen ver. Desde chicos se les obliga a hacer cosas bajo el argumento de que son “importantes” y “necesarias”, cuando la realidad no es así. Basta recordar esos paseos escolares a la biblioteca cuando decían “Tomen el libro que quieran”: en ese momento, hasta a quien no le gustaba leer elegía un libro y lo leía con ganas. ¿Por qué? Porque elegía lo que quería y no algo impuesto. Si hoy se les diera la libertad de elegir las materias en las que mejor se desempeñan, se tendría una sociedad más eficaz e inteligente.

			¿Alguna vez conociste a alguien a quien le gustaran todas las materias del colegio? De todo lo que se enseña, ¿cuánto sirvió realmente para la vida? Seguramente solo un 15 % o 20 % de todo el esfuerzo invertido. Por ejemplo, hoy se sigue enseñando geografía de forma tradicional cuando existe Google Maps.

			Una vez, conversando con un amigo, surgía la idea de que, si se quitara la secundaria y se iniciara directamente la formación superior o universitaria, habría un cambio rotundo en la sociedad. Quienes quieren seguir una carrera no tendrían que perder años en estudios que no tienen relevancia para su futuro.

			Bajo este enfoque, los jóvenes podrían iniciar la carrera elegida a una edad temprana, como los 13 años, y titularse a los 18, teniendo muchos años de ventaja para ejercer o estudiar otras cosas que les gusten. Y quienes no quieran ir a la facultad podrían trabajar de lo que deseen, con la base de la primaria. Ante el reparo de que a los 13 años los chicos terminarían trabajando, la realidad demuestra que hoy en día muchos ya lo hacen por necesidad económica o por falta de interés por los estudios. Pero ningún chico de esa edad quiere trabajar por gusto; si se le diera la oportunidad de estudiar la carrera que desea sin obligarlo a estudiar cosas irrelevantes, elegiría estudiar.

			
			Durante toda la vida se han inculcado ideas sobre lo que “hay que estudiar”, sin explicar jamás para qué sirve. Se obliga a los jóvenes a esforzarse por excelentes notas en actividades poco útiles cuando podrían estar haciendo algo realmente productivo, como aprender sobre finanzas, psicología, idiomas, arte, marketing o leyes.

			En una oportunidad, en el E.M.P.A., una profesora dijo: “Tienen que trabajar en grupo porque cuando trabajen en una empresa o fábrica lo van a tener que hacer”. Es una visión que prepara a los estudiantes para ser empleados y no emprendedores; al sistema no le conviene que los jóvenes abran la mente.

			La adolescencia es una etapa crítica que define el futuro, pero a muchos se les quitan las ganas de seguir luchando por sus metas. Enseñarles profesionalismo en lugar de dejarlos a su suerte formaría personas muy capaces. El sistema educativo lleva más de 100 años siendo exactamente igual: ¿cómo se pretende preparar a los jóvenes para el futuro si la educación no está preparada para el mismo?

			
			Hablemos del trabajo

			Desde que se inicia la etapa escolar existe una presión constante por ser “el mejor” y obtener notas sobresalientes en materias que no aportarán al futuro profesional, cuando en la práctica basta con aprobar. Se suele decir que “lo importante es aprender”, pero al terminar la secundaria casi nadie recuerda la totalidad de los contenidos; solo perduran las herramientas esenciales como leer, escribir y realizar cálculos básicos. Todo lo demás raramente se vuelve a utilizar.

			Se asignan trabajos prácticos y se evalúa a los estudiantes para medir su desempeño: una buena calificación se interpreta como un buen producto final. De esta forma se va moldeando a las personas

			
			
			
			
			Los medios de comunicación

			
			
			
			
			El amor

			
			
			
			
			
			
			El enamoramiento

			
			
			
			El rompimiento

			
			
			
			
			El entorno y las personas

			
			
			
			
			
			
			La soledad

			
			
			
			
			
			Tomate un descanso
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